
investigación

ASPECTOS SOCIOLOGICOS DE LOS JUEGOS 
DEPARTAM ENTALES DE TU L U A  EN 1979

Por: Alberto Calderón García

m*cA

m

III. REVISION DE LA LITE

d

"^<3 Y

Nota de Redacción: Esta investigación fue presen­
tada en el Seminario de Ciencias del Deporte. Uni­
versidad Central del Valle.. Abril 1 a! 4 de 1981.

1. INTRODUCCION

Por la escasez de investigación en el contexto 
social del deporte, el autor pretendió a través 
de una encuesta sociológica, detectar algunas 
tendencias generales de basquetbolistas juve­
niles de ambos sexos y que participaron en 
el torneo adjunto a los VII Juegos Departa­
mentales de Tuluá.

La tabulación de los datos arroja resultados 
que a nivel de investigación exploratoria pue­
den servir de base para emprender nuevos es­
tudios sobre este importante núcleo juvenil 
de deportistas, que debido a la fijación de 
nuevas metas en las entidades deportivas la­
tinoamericanas, son los depositarios de los 
esfuerzos financieros y técnicos para dismi­
nuir a largo plazo las tremendas ventajas que 
países desarrollados han tomado en la com­
petencia internacional.

II. PROPOSITO DEL TRABAJO

El objetivo centra! del trabajo es analizar 
mediante las fuentes:

a) Teorías de investigaciones escritas al res­
pecto.

b) Grupo humano de apariencia homogénea,
y

c) Experiencias y vivencias del autor, las ca­
racterísticas sociológicas comunes de los 
sujetos del estudio para establecer hipó­
tesis, luego de arribar a conclusiones de 
confiabilidad relativa.

Una inspección de la. literatura sociológica y 
psicológica deportiva, revela que varios auto­
res se han preocupado por estudiar los Ítems 
que se establecieron en el cuestionario apli­
cado dentro de este trabajo, que a continua­
ción se especifican:

A. Motivación hada la práctica del Balon­
cesto

Singer ( 1 j, plantea que en nuestras culturas 
los atletas practican por su propio beneficio 
la actividad deportiva que por alguna ganan­
cia materialista o gloria.

Por otra parte, el gran pensador español J. 
Luis Vives (2). dice: "Las actividades Sádi­
cas son necesarias para el normal desarrollo 
corporal. . . ” , que ratifica la teoría de Stan­
ley Hall, que afirma que el niño juega por el 
influjo de la actividad biológica (3).

“Lo único que liga a los niños es la comuni­
dad de los intereses de juego aunque a veces 
ya se presente un vínculo pasajero con un 
compañero” , cita Seybold <4), que bien pue­
de acomodarse a lo que plantea Slater (5) 
que a través de una investigación encontró 
en grupos con altas condiciones de solida­
ridad por su actividad lúdiea en equipo, un 
predominio sobre las necesidades e intereses 
individuales.

B. Asociación

Adams f6}. que estudió la correlación entre 
la congruencia de grupos de bomberos y su 
actuación en incendios encontró que los gru-
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pos con un nivel intermedio de congruencia 
y amistad tenían más efectividad en su labor.

Así mismo, el autor (7) comprobó, utilizan­
do un sociograma a diferentes equipos de 
baloncesto, que la colectividad tendía a me­
jorarse cuando el grupo tenía más tiempo de 
práctica en conjunto, !q que repercutía ob­
viamente, en el rendimiento de juego asocia­
do o sea en los pases y asistencias.

“Ser el mejor en el deporte significa estar 
más cerca del récord que otros” y “El depor­
te como el colegio son sistemas sociales que 
se caracterizan por e! pensamiento de com­
petencia. quiere decir, tienden a diferenciar 
y a catalogar a las personas a través de mo­
delos” , menciona Haas (8). lo que implica un 
alto, sentido personalista y competitivo en las 
actuaciones de los jóvenes,

En situaciones específicas el jugador podrá 
sacrificar todo por el equipo, o éste podría 
diluir el potencial del individuo para accio­
nar un grupo, escribe Ulrích (9).

C. Participación en la competencia

Por experiencias personales del autor, diri­
giendo equipos en torneos de tipo recreativo 
y competitivo, se presentan tres comporta­
mientos sociales que inciden en el desarrollo 
de un partido de baloncesto. Mientras que 
los individuos qué inte rvienen en competen­
cias recreativas, ejemplo, “Torneo de Rodi- 
llones” , “Torneos Relámpagos” , estiman la 
importancia de que sus compañeros partici­
pen en la contienda, ;como síntoma de amis­
tad o por fatiga del quinteto titular, o bien, 
su sustitución por un compañero de equipo 
en el juego le es indiferente, otros individuos 
pertenecientes a equipos de competencia que 
intervienen en campeonatos manifiestan cla­
ramente su desagrado cuando se les cambia 
por un .reemplazo. Igualmente los suplentes 
parecen desear que su compañero de equipo 
en el campo de juego fracase en su desempe­
ño o aún se lesione. Varias veces me ha toca­
do escuchar en la banca: "Fíjate entrenador 
que fulanito está jugando.muy mal” .

Don Anselmo López y sus colaboradores del 
Comité Internacional de Minibasket (10), 
previendo la necesidad de educar a los niños 
a través de este minideporte, establecen muy 
claramente en el reglamento actual de mini- 
basket y en el libro de Principios Generales 
de la Organización, ta posibilidad de que to­
dos los niños integrantes de un equipo parti­
cipen en un partido, evitando así el egoísmo 
y personalismo.

El autor (11), formula empíricamente una 
tabla para que todos los miembros de un 
equipo de minibasquet, jueguen igualmente 
en un partido, erradicando más aún el instin­
to a destacar (vedettismo), que considera no­
civo Hass (12), cuando para combatirlo dice: 
‘‘El hecho de que. no todos los alumnos tie­
nen por sus condiciones corporales y expe­
riencias anteriores, la misma oportunidad de 
acercarse a las marcas estandarizadas y rendi­
mientos, conlleva la necesidad de encontrar 
una valoración más justa en los rendimien­
tos en la clase de Educación Física".

Cratty (13) escribe: "Los grupos de mayor 
éxito, son aquellos cuyos miembros se cono­
cen muy bien uno a otro, para ser tolerantes 
en su fortaleza y en su debilidad, pueden co­
municarse efectivamente y tienen un patrón 
de liderazgo apropiado para las tareas a 
desempeñar, pero cuya orientación primaria 
se dirige a lo específico de la tarea antes que 
a la interacción social como fin” .

D. Valor social del Deporte

El pedagogo Thomas Arnold de Inglaterra, 
citado por García (14) decía: “para conse­
guir un bien moral, imagina medios físicos” , 
enseñanza que revolucionó a los espíritus 
tradicionalistas de la época. Esta sentencia 
la pronunció en el club de Rugby a comien­
zos de esta centuria.

Sánchez (15) plasmó su pensamiento en tor­
no al valor del deporte en la sociedad así: 
“El buen deportista está más preparado para 
la democracia orgánica que el hombre de 
café” .
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Trapp (16) identificó la formación de sub­
grupos dentro de un equipo de fútbol ame­
ricano, estudiando la integración social a 
través de la temporada de entrenamiento y 
competencia. Encontró que la integración 
dentro de la escuadra mejoraba progresiva­
mente durante la temporada. El deporte, 
especialmente el colectivo, tiende a crear 
vínculos de amistad fácilmente, de acuerdo 
al autor de este trabajo. En tomo a un balón 
de basquetbol se reúnen varias personas, que 
por ejemplo sin haberse conocido integran 
dos equipos, cuyo desempeño en una com­
petencia improvisada produce comentarios 
al final entre los compañeras y antagonistas, 
generándose allí una tertulia, que puede fo­
mentar una amistad posterior.

También puedo señalar, que con base en la 
experiencia con grupos de universitarios y 
de técnicos, que cursan materias en las ca­
rreras de educación física o deportiva por 
primera vez. merced a un simple juego re­
creativo. empieza la camaradería a reinar 
entre sus miembros. Hasta el nombre de pila 
se aprende fácilmente en el juego, circuns­
tancia que se dificulta tanto para el profesor 
como para los alumnos, en clases de aula.

Ulrich ( 17) menciona que cuando un indivi­
duo le dice a otro: '"Ven vamos a jugar” , 
está fijando la estructura de interacción más 
fundamental y significativa posible. Está es­
tructurando la competencia con todas las 
ventajas y aspectos negativos que sugiere esa 
interacción. Es una invitación universal. No 
conoce límites de edad, no tiene limitaciones 
socioeconómicas y posee soluciones de po­
sición. Es una pauta conductual que no tiene 
otra causa que servir a su propia función 
y sin embargo, deja en su despenar una ri­
queza de experiencias y concomitancias que 
tienen valor cultural. La herencia lúdica de la 
sociedad ha sido pauta de sustento y puede 
ser su pauta de salvación.

E. El Adversario

“Hagamos de nuestro adversario un compa­
ñero más de juego” , es una frase que nunca 
se margina de cualquier tipo de charla antes

*í .t

de una competencia de minibasket. Espetó . 
en otros deportes tanto individuaies’vCotnó>;; 
grupales. la competencia tiende a fomentar 
otras condiciones entre los adversarios Me T
juego. y

La misma tendencia de los medios de comu­
nicación al calificar tas competencias como 
''guerras” , “batallas” , “duelo a muerte” , 
etc., crean cierta atmósfera negativa en los 
juegos deportivos.

“ El éxito en casi todas las competencias de­
portivas exige una actitud y un comporta­
miento de alto nivel agresivo. No sorprende 
que en la dinámica de la agonística esté 
incluido el sentimiento de culpa, dado que 
la agresión y culpabilidad están siempre jun­
tas” , escribe Ribeiro Da Silva (18), lo que 
implica claramente que es difícil entrar a 
establecer vínculos de amistad en la com­
petencia.

Empero en juegos de gentes cuyo peso o 
edad apenas es un asomo de o que algún día 
fueron como deportistas, la amistad surge 
entre adversarios. Esto se puede constataren 
certámenes que reúnen a los citados “rodillo- 
nes" y aunque ningún estudio sobre el parti­
cular se ha hecho en Colombia, lo qué se 
percibe en las canchas de escaso agonismo 
deportivo más tarde se comprueba en la tien­
da más cercana como duelo cervecero.

F. Arbitro

“El amigo” se le denomina dentro del regla­
mento de minibasquet al árbitro, para que su 
transferencia del estadio, del coliseo de ba­
loncesto encamada en un hombre represivo 
vestido de negro o gris, con el ceño fruncido 
no se proyecte a este juego para escolares.

En el manifiesto sobre el deporte de la 
UNESCO se plantea como un problema para 
el “fair-play” , la negociación del éxito de­
portivo para los atletas que respetan los re­
glamentos, como consecuencia de un profe­
sionalismo mal encaminado.

Obviamente que quien defiende el reglamen­
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to es el árbitro, que está condenado al “er- 
mitafüsmo deportivo” , como escribe e! autor
(19) y que, como lo describe García Prieto
(20) es el representante de la ley en el campo 
de juego. Más tarde el mismo escritor citado 
dice que el árbitro como hombre que es, ten­
drá sus equivocaciones, pero cuando éstas 
son mínimas y procura actuar con imparcia­
lidad, el público y los jugadores lo perdona­
rán y sabrán apreciar sus decisiones.

No obstante que en la revisión de bibliogra­
fía no se encontró ningún estudio del com­
portamiento de los jugadores con los árbi­
tros después de la competencia, recordamos 
cómo el norteamericano Dan Paterson a la 
sazón entrenador del quintero masculino que 
participó por Chile en el XXV Campeonato 
Suramericano de Baloncesto de 1973, se re­
fería en una clínica dirigida a entrenadores 
en Bogotá, a que los árbitros locales debe­
rían invitarse a las sesiones de prácticas y de 
teoría de los equipos, para que los miembros 
del mismo aclararan sus dudas, se acostum­
brarán a desempeñarse en el juego bajo el 
control del árbitro y vieran en él no un 
policía, sino un consejero.

G. El Público

Algunos atletas desean siempre presentarse 
ante el público para demostrar su eficiencia 
y ganar aclamación, otros encuentran en las 
aulas prácticas a “sentir” el estímulo o cen­
sura de los espectadores, o debe invitar a su­
puestos espectadores adiestrados.

H. El Entrenador

“El entrenador, siendo un líder, debe ser 
capaz de asumir responsabilidad de los he­
chos positivos y negativos y sobre todo de 
los negativos del grupo. Debe tener sensibili­
dad psicológica, mucha capacidad para esta­
blecer comunicación, debe usar mesurada­
mente los métodos persuasivos para influir, 
debe tener aptitudes para mandar sin coac­
ción, para alentar a los subordinados en fin, 
un número tan elevado de cualidades, que se 
puede decir, sin exagerar, que el entrenador 
es una especie de superhombre” , afirma Ri- 
beiro Da Silva (24).

En el deporte podemos observar cientos de 
entrenadores que tienen su “propia filoso­
fía” . Para algunos el fin justifica los medios 
y es así que con alto sentido autocrítico, 
preparan a su equipo espartamente para ob­
tener la victoria. Algunos entrenadores rayan 
en el sadismo, escribía un periodista luego de 
observar un entrenamiento de voleibol, diri­
gido por un japonés que luego de dirigir 
ocho años el mismo equipo lo llevó a ser 
campeón olímpico. Quizás la idiosincracia de 
los orientales no se ve afectada por un trato 
tan coheTsitivo, se podría deducir.

La democracia de algunos entrenadores, es 
quizás producto de su justicia igualitaria. A 
todos se debe tratar por igual. “O todos en 
la cama o todos en el suelo” . Pero cuál en­
trenador no recuerda las inconformidades y 
excentricismos de las estrellas.

El entrenador amistoso puede llegar a ser la 
marioneta del grupo. Si los jugadores desem­
peñan su función bien dentro de la compe­
tencia, el entrenador sobra (?). Apreciamos 
en el campeonato interligas de baloncesto 
como uno de los jugadores del equipo de 
Barranquilla dirigía al equipo, dando su es­
palda al entrenador que reposaba en la ban­
ca con los demás jugadores. Entrenador 
amistoso? O jugador de más liderazgo o de 
mayores conocimientos que el entrenador? 
En fin, el autor de este trabajo no trató de 
investigar a fondo por lo embarazosa que se­
ría la aclaración.

Los años enseñan a los entrenadores a utilizar 
recursos democráticos, autocríticos y amis­
tosos y a adaptarlos a sus jugadores, pues 
como escribe Ulrich (25), quien elige dirigir 
en el deporte, elige dirigir la conducta de sus 
miembros.

I. Clase Social

Varios jugadores provenientes de un colegio 
de alta clase de Cali, participan en los entre­
namientos de las divisiones inferiores de! 
equipo América de primera división, pero su 
asistencia no es puntual: su entrenador nos 
contaba, que una de las causas era la situa­
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ción socioeconómica de la mayoría de ios in­
tegrantes de esas divisiones, que provienen 
de cinturones de miseria y cuya práctica del 
deporte quizás es la única reivindicación de 
su condición de vida infrahumana.

“Además los jóvenes del colegio de catego­
ría, también desertan fácilmente pues el 
fútbol que se juega en estas divisiones exi­
ge sacrificios, conlleva a lesiones y quema­
duras al sol de mediodía” , concluía nuestro 
entrevistado.

Pero si analizamos un tanto, qué podríamos 
pensar de esos futbolistas de clases margina­
das, que por su pobreza no han alcanzado 
un desarrollo armónico de su cuerpo y cuya 
desnutrición repercute en su bajo rendimien­
to posterior?

Lo anterior apenas es una aproximación para 
decir que los deportes en Colombia tienen 
su clase social, para practicarse. Quien, 
además, no identifica la natación como un 
deporté para la clase alta, o la misma esgri­
ma, o el deporte ecuestre? Sin embargo, muy 
escasos estudios se han hecho en latinoamé­
rica sobre el particular, que se verían aún 
más comprometidos, por las campañas de 
popularización de algunas disciplinas como 
el tenis y la misma natación.

Aunque la identificación de las clases es muy 
difícil lograrla, Centers (26) la encasilla en 
cuatro: Superior, media, trabajadores, infe­
rior. Este concepto aún no está definido en 
deportistas, lo que determina ignorancia en 
el efecto de ese factor social sobre el desem­
peño del atleta.

Cari Diem (27) y Cerda Engelhard, estable­
cieron una jerarquía de los deportes corres­
pondiendo a la superior el tenis, hockey y 
esquí, a la media el remo, el atletismo, la 
natación y la equitación, a la baja la gimna­
sia, el tenis de mesa y a la inferior, el balon­
mano, el atletismo y el fútbol. Naturalmente 
que eso se hizo en Alemania, país desarrolla­
do y muy alejado de nuestra realidad socio­
económica. El baloncesto no fue tomado 
como referencia por su escasa popularidad.

J. Ingreso al Deporte

La familia, en especial la madre, es conside­
rada por varios autores como Stephen D. 
Ward, que hipotéticamente dice que los 
refuerzos de la madre sirven para que el ni­
ño continúe en una actividad o bien ingrese 
a ella. Pero la verdad es otra, pues los padres 
de familia de la pasada generación, apenas 
si sabían que a la clase de educación física 
se le denominaba “clase de gimnasia” . Pre­
cisamente hasta hace algunos años el depor­
te no era considerado como parte de la he­
rencia cultural del pueblo. El profesor de 
educación física no debe lanzar a ciegas al 
alumno por el sendero de la competición, 
establece Guillermain (28), lo que hace 
pensar que debe haber un verdadero ciclo 
formativo para que el niño o joven conver­
ja a! deporte, aparte de la motivación del 
profesor.

“Yo también quiero jugar tan bien como 
Stefan” relaciona Haas (29), circunstancia 
que implica dentro de una clase de educa­
ción física un motivo para que el joven se 
introduzca en el deporte. La misma pandi­
lla o el cuadro como en otros países se deno­
mina, son un anzuelo para' que el joven se 
vincule al deporte.

Me es muy placentero siempre recordar a un 
alumno que hace muchos años tuve, que con 
escasos cinco años, me dijo con finneza en 
un recreo. “Profe, ¿por qué no me enseña a 
jugar baloncesto para ponerle numeritos a mi 
camiseta?” . Era la motivación de! equipo de 
mayores que primaba en la mentecita de ese 
tierno niño, que aún no se sabía amanarlos 
cordones del zapato, eso me lo confirmó ri­
sueñamente.

IV. PROCEDIMIENTO

Sesenta y dos basquetbolistas, de la catego­
ría juvenil con un rango de edad aproxima­
do de 17, 18 y 19 años, escogidos entre los 
titulares de los encuentros, treinta y uno de 
la rama femenina y treinta y uno de la mas­
culina, respondieron el cuestionario, que se 
preparó.
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La aplicación del mismo se realizó en el 
transcurso del torneo de baloncesto adjunto 
a los VII Juegos Deportivos Departamenta­
les, que se realizaron en Tuluá del 29 de no­
viembre ai 14 de diciembre de 1979, en que 
tomaron parte un total de 21 equipos de 
arribas ramas, con un total de 252 partici­
pantes.

La cuarta parte aproximadamente de todos 
los participantes fue encuestadas, por limi­
taciones de tiempo, de calendario de com­
petencias y prácticas. Esto se hizo antes que 
los equipos entraran a la fase final, o sea al 
promediar la ronda eliminatoria.

Algunas de las respuestas a los entrevistados 
pudo ser tergiversada por su interpretación, 
pese a que los encuestadores, alumnos uni­
versitarios de Sociología del Deporte, in­
virtieron buen tiempo en la aclaración dé 
dudas sobre el contenido del cuestionario.

3, Prefiere usted:
a) jugar todo el partido
b) darles oportunidad a sus

a -  16

compañeros por momentos 
c) que todos jueguen al mismo

b -  35

tiempo durante el partido

Su comportamiento fuera 
del campo con sus compañeros 
de juego es de:

a) camaradería a -  46
b) indiferencia b -  6
c) reunión esporádica
d) otro, especifique

c -  10

Respecto a sus adversarios:

a) el juego le ha traído amigos
b) el juego le ha traído

a -  3 1

enemistades
c) el juego le ha brindado

b -  2

ambos casos c -  29
d) otro, especifique d -  1

Luego se tabularon las encuestas utilizando 
para ello, el porcentaje para demostrar la ma­
yor frecuencia de casos.

El cuestionario que se diligenció con ¡os bas­
quetbolistas juveniles con los respectivos re­
sultados en términos de frecuencia, fue el si­
guiente :

ENCUESTA APLICADA A 62 
JUGADORES DE BALONCESTO

Items Resultados

1. Juega usted baloncesto por:

a) mejorar su salud a — 13
b) integrarse con el grupo b — 22
c) dar recreación c —  11
d) por todas las anteriores d — 10

2. Contribuye usted al juego

a) colectivo a — 53
b) personalista b — 4
c) a ambos c — 5:
d) le es indifrente

Educación  F ís ica  y Deporte

Los árbitros son para usted 
luego de la competencia:

a) amigos a — 12
b) conocidos b — 24
c) indiferentes
d) otro, especifique

c — 6

El público en este terreno ha 
sido para usted:

a) amistoso a — 44
b) fastidioso b - 3
c) indiferente c — 17
d) otro., especifique d - 1

Su entrenador ha sido

a) autocrático a — 7

b) democrático b-~ 28
c) amistoso
d) adaptable
e) todos los anteriores

c — 32

De qué clase social considera
a sus compañeros

a) alta a — 4
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b) media b — 58
c) baja
d) otra, especifique

10. Cómo se introdujo al baloncesto

a) por sus familiares a — 6
b) por sus amigos b ~  26
c) por su profesor de

Educación Física c -  23
d) otro, especifique d -  7

V. CONCLUSIONES

A. Con relación a la primera pregunta, se 
puede establecer que ia mayoría de los de­
portistas practican el baloncesto para inte­
grarse a un grupo. Se puede colegir que la 
conservación de la salud o la recreación, 
en estas edades no es un punto principal 
para que la juventud practique el deporte. 
El deporte colectivo demuestra que los 
jóvenes se asocian bajo un objetivo común 
que no va en detrimento de su salud mental 
o física, diferentemente a las pandillas que 
deambulan por las calles con otros fines me­
nos educativos,

B. Hipotéticamente se puede decir que el 
nivel de juego similar de éstos deportistas 
que arribaron a Tuluá, luego de haber venci­
do en certámenes zonales selectivos, motivó 
su tendencia a la respuesta de contribución 
al juego colectivo, aunque una investigación 
basada en una estadística técnica de número 
de pases y asistencias entre los integrantes 
de un equipo, podría mostrar el grado de 
colectividad en el juego, que ellos manifes­
taron verbalmente.

C. Dar oportunidad a sus compañeros por 
momentos en desarrollo de los partidos fue 
la respuesta de mayor índice de los deportis­
tas, ló que sugiere que el éxito deportivo se 
anteponía al compañerismo.

Dado que los titulares pertenecían a la pri­
mera línea del equipo, tal parece que demos­
traban desconfianza por la intervención de 
su suplente en buena parte del encuentro. 
Sería trascendente relacionar, el éxito de

los equipos que quedaron campeones, por 
ejemplo con la participación de sus miem­
bros en los 40 minutos de juego.

D. El comportamiento de la mayoría de 
los deportistas fuera del juego es de camara­
dería. lo cual se podría ampliar a otros de­
portes colectivos como el fútbol, el balon­
mano, e! voleibol, como punto de compara­
ción. o bien para establecer las diferencias 
con los deportes individuales como el atle­
tismo, e! ping-pong, etc., deportes en que la 
acción grupa] es mínima y cuyos practican­
tes se asocian fuera del mismo juego. Tam­
bién se podría utilizar el baloncesto, si la 
hipótesis se comprueba, de deporte que oca­
siona camaradería fuera del mismo juego, 
como una forma de asociación de estudian­
tes inhibidos socialmente o bien de obreros 
en las fábricas, o de empleados en la em­
presa que carecen de cualquier vínculo amis­
toso aparte de la rutina en el trabajo.

E. Con relación a los adversarios, el balon­
cesto podría traer enemistades como se apre­
cia con los resultados obtenidos, aunque 
hay un buen número de deportistas encues- 
tados que manifiesta (casi la mitad) que sus 
adversarios han llegado a ser amigos.

Retomando la idea de! minibaloncesto de 
realizar un juego integrador al finalizar los 
partidos, se aliviaría la creación de enemis­
tades. Eso podría averiguarse mediante un 
cuestionario aplicado a jugadores similares 
a los aquí cuestionados que se hayan some­
tido a un sistema concreto de convivencias 
y juegos al término de sus compromisos de­
portivos para aliviar cualquier tipo de roce 
que exista con los adversarios,

F. El árbitro es una persona que produce 
indiferencia a los jugadores sin que pueda 
afirmarse, por lo escaso de la población que 
se cuestionó. Esa indiferencia latente podría 
ser un síntoma, si esto se corrobora con los 
“salomones” de las juntas deportivas, de 
incomunicación entre ellos y los jugadores. 
Entonces se podría entrar a establecer pro­
gramas de acercamiento entre estos dos 
artífices del deporte cuya unión, amistad.
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respeto y comunicación sirven para evitar in­
cidentes en la cancha que reproducen la ma­
la educación de los contendientes y especta­
dores. Podría también estudiarse si los juga­
dores juveniles que concursaron en los Jue­
gos de Tuluá, nunca practicaron el minibas- 
quet en que el árbitro siempre es el “amigo” 
de los protagonistas del juego.

G. El entusiasmo sano del público de 
Tuluá, en el certamen de basquetbol fue 
significativo, de acuerdo a las respuestas de 
los deportistas y que a pesar de no represen­
tar a la ciudad, sintieron el influjo de las 
gentes de Tuluá reunidas en la gradería. Un 
público amistoso a pesar de que su equipo 
esté jugando contra un visitante es indicio 
de educación de parte de las gentes que asis­
ten a un escenario deportivo o bien que es­
tán lejos del estadio de fútbol profesional 
(Tuluá está a 98 kilómetros del estadio de 
Cali), donde se hace mala escuela de espec­
tador.

H. Algunos entrenadores que intervinieron 
en los Juegos Departamentales, tienen buena 
fama de amistosos (laisse-faire) entre sus ju­
veniles pupilos. Esto es perjudicial aún para 
los juegos de minibasquet, y un poco desu­
bicado cuando se trata de competencia, don­
de se presentan una serie de conflictos. Em­
pero valdría la pena relacionar el grado de 
amistosidad de los entrenadores con el ren­
dimiento de sus conjuntos o con su compor­
tamiento en la cancha o fueTa de ella, Sola­
mente tres jugadores tildaron a su entrena­
dor como Autocrítico, afortunadamente 
fueron los menos, pues el deporte ya pasó 
por la era de la inquisición. Hay además 
buen número de jugadores que creen que su 
entrenador es democrático, otra categoría 
importante dentro del liderazgo del cerebro 
del equipo. Ninguna dijo que entrenador era 
adaptable quizás por no comprender esa pa­

labra, que siempre figura como el mejor 
recurso para todo entrenador.

]. El baloncesto según la inspección, es 
un deporte de la dase media, por lo menos a 
nivel selectivo, sugeriría los resultados de 
esta encuesta. Valioso sería investigar el 
por qué facilidades de práctica en los cole­
gios, personal idóneo en su enseñanza y en­
trenamiento, acceso a canchas en la comu­
nidad, material deportivo al alcance econó­
mico de las familias de los jóvenes, podrían 
ser variables que hicieran afirmar que su 
práctica se generaliza entre los jóvenes de la 
dase media en esta región. También sería 
interesante luego que esto se lograra, iniciar 
campañas de motivación hacia este deporte 
entre los niños y jóvenes de las clases media 
y alta.

J. Los amigos condujeron a los jóvenes en- 
cuestados hacia el baloncesto se podría de­
ducir. La familia, quizás por su ignorancia 
en materia deportiva, no tuvo mucho que ver 
en la introducción del joven en el balonces­
to. El' profesor de Educación Física que 
sería el más llamado a incentivar a los jóve­
nes de acuerdo a sus habilidades, a la prácti­
ca del deporte, tiene un poco menos influen­
cia que los amigos de sus alumnos. Esto ob­
viamente porque todos los participantes en 
el certamen de baloncesto de Tuluá aún se­
guían siendo estudiantes.

El presente trabajo dada la escasa población 
encuestada se queda corto en confirmar la 
confiabilidad y validez de las variables esco­
gidas. Sin embargo el autor considera que 
puede servir para que educadores físicos de 
la comarca, promuevan este tipo de investi­
gaciones metodológicas, partiendo de hipóte­
sis y postulados aquí expuestos y que pue­
den ser ampliados por su creatividad, expe­
riencia y conocimientos.
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